
A B E J A E S P A Ñ O L A . 
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NUM. 224. Viernes, 23 de Abril. 5 (jipis. 

A R T I C U L Ó COMUNICA]} O. 

Sres. Abejistás: Pido la palabra, 
ip alia me encamino ít donde dio vo­
ces ó graznidos' el Si*: D. Pedro Tor­
reóse j cuyo artículo' centellante y fu­
ribundo insertaron: vds. en el núme^ 
ro 221 de su' alegre periódico. 

Entro en materia, y digo al Sr. D. 
Pedro , que el orden de escala esta­
blecido en las ojicinhs, que tan mal 
parece á su merced, es' absohUamen-
te necesario para que los negocios lie-
ten la dirección que corresponde, no 
menos que para que. sean instruidos 
debidaiíiente. El. Orden de escala, Se-
ftórDorí' Pedro , proporciona ¿i lo$-
individuos de irn establecimiento una 
iristrüc'citm gradual en' los negocios 
que éü él se versetri'; instrucción que 
ifb apuesto ' qu'alquier cosa á que no 
tu tiene el'- Senot Don • Pedro , y otros 
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muchos Don Pedros que hablan por­
que tienen lengua, y poquísima apre­
hensión. 
•'• Suponga vd. , amiguito, que me 
zampan en un establecimiento desde 
el gefe hasta el portero gente nue­
va y flamante; y que desde el porte­
ro hasta el gefe son poetas unos, ma­
temáticos otros, físicos algunos , y teó­
logos , si vd. quiere, los demás. ¿Que 
harían, pregunto yo , todos estos an­
gelitos , ó angelones, en este estable­
cimiento nuevo para ellos ? La ver­
dad, ¿ que harían? Mírelo vd. bien, 
Señor Don Pedro; y créame á mí, 
que le digo que harían ¡michos, mu­
chos disparates : porque todo oficio 
tiene su aprendizage , y mas sa­
be el loco en su casa, que el cuerdo 
en la agena etc. etc. 

Para deprimir mas y mas á la in­
feliz clase de los empleados , como 
si ya no lo estuviera de sobra, se 
vale vd. de un argumento , que a mí 
maldito si me convence : ¡ comparar­
se un hombre, dice vd. que ha gas­
tado su vida y su dinero en estu-
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diar, con otro que ha (¡astado vein­
te ó treinta años en copiar oficios en 
una oficina! ¿Pero Don Pedro de 
mi alma, que prueba esto? proba­
rá que el dichoso que gasto su vi-' 
da en estudiar sabrá derecho, ma­
temáticas, fisica, historia etc. ; pero 
de ninguna manera que por saber 
alguna, 6 todas estas ciencias, es mas 
apto pura oficial de tal 6 icd ofici­
na, que el que se crió en ella, , y 
con una aplicación constante y una 
disposición regular trató de instmir-
se en el sistema en ella establecido* 
SeTior Don Pedro , cada cosa para 
su cosa , y el buey para arar: con 
esta respondo á vd. en aquella par­
te de su paulina que toca á los em­
pleados que llevan muchos años de 
servicio. 

Por lo que mira á la caritativa 
exhortación que hace vd., Señor Don 
Pedro , 'al Señor Cárbajal , párd que 
siga desmochando, sin que le arre­
dre el zumbido de los moscones, so­
la diré á vd. por ahora que se me 
ha puesto en la cabeza qué es vd. 
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pvelendknte, quizá á.alguna pláci^ 
tfi de la nueva dilección ; y como el 
que necesita es preciso que esté bien, 
con iodos , como decía la desdichada 
esposa de Don Bleuterio en la C<H 
media nueva , no es extraño ,que vd., 
quiera irse preparando el camino por 
el suavísimo medio ele la adulación, 
que diz que es tan agradable á necios y 
á discretos, á cuerdos y locos, se­
gún un célebre pasage del ingenioso 
hidalgo D. Quixote de la Mancha, 

Hagamos aquí punto , que ya con 
el Señor Carbajal yo me entenderé 
á lo caballero quando trate de ha­
llar de desmoche, dirección de ren­
tas ,y otros puntos de ínteres , pues 
para casos tales , hablando con el res­
peto debido, se sancionó la ley de im­
prenta , buxo cuyo benéfico iñíluxo es­
pero explicotearme,?/ rabie quien qui­
siere yj :pués: á mal dar mi oficio me 
tengo, ¿osa que acaso no podrá vd. 
decir , señor Don Pedro. 

Queda de vd. afectísimo amigo y 
servidor el que por modestia sale 'á\ 
danzar con la máscara de M. d e l a P . 
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OTRO. 

Señores Editores de la Aheja: 3Tuy 
Señores inios; En su apreciable pe­
riódico, al número 218, leí un artícu-
lo comunicado, en que decía 31. 31. 
la dimisión que había ]\eciio el se­
cretario del Despacho de 3Ia.rina 
Don N. Figueroxf, pero que creía que 
S. A. no se la admitiría , y que en 
el caso de que se la admitiese, da­
ría á sus dilatados servicios y vas­
tos conocimientos el premio á que se 
habían hecho acreedores , emplcándo-
lo en lo que man útil pudiese ser (i 
su Pqtria. , 

Jtmto á vds. como á mi, Señores 
Editores, nos es notoria la dimisión; 
pero he de merecerles inserten en sn 
Abeja para noticia y gobierno del 
Señor 31. 31. no se engañó en su pro­
nóstico del citado artículo comunica-
dü , pues el ex-tuinislro Fiyueroa se­
rá. atendido..., y sino conserva desti­
no ni sueldo alguno en atención á sus 
distinguidos servicios, á lo menos sa-
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Irá que nuestro gobierno aprecia en 
sumo grado su mérito , y está íntima­
mente penetrado de lo mucho que le 
ha servido.... ¿y le parecerá aun po­
co premio al Señor 31. M.... Reiñto 
a vds. le den esta noticia de mi jyar-
te , y le exciten á la paciencia , ad­
virtiéndole que el soberano Congreso, 
que desde su feliz instalación se ha 
ocupado en dar á los dignos servi­
dores de la patria aquel premio á que 
se hayan hecho acreedores , no mira­
rá con indiferencia la suerte de un 
individuo que tan notorios son como 
públicos los sacrificios que ha hecho 
en favor de la justa causa. Es de 
vds., Señores Editores, S. S. S. y 
amigo. — El amante de lo justo. 

TÁCTICA MODERNA. 

„El asunto es agarrar , y sea como. 
fuere." Así se explicaba c'\erto hom­
brecito gran voceador de patriotis­
mo , preguntándole un concurrente al 
alto cafe de Apolo, como era que la 
observaba tan decidido defensor de-: 



los principios liberales, habiendo si­
do siempre un Aristocraton de estos 
de execuioria al pecho y „ escudo em­
pero'' , como dice el historiador del 
heróe de la Mancha. „Yo, amigo mió, 
(prosiguió el recien convertido) he 
discurrido que entre los mil medios 

fáciles qué se conocen entre nosotros 
para hacerse de un gran caudal de 
buena opinión , ninguno es tan efi­
caz y expedito como el de la públi­
ca declamación en favor de las ideas 
que el andar de los tiempos ha pues­
to en voga , y como los cafes son lu­
gares muy concurridos de los patrio­
tas ; de aquí es el haberlos elegido por 
teatro de mis operaciones, para ha­
cerme un nombre entre estas gentes, 
que muy frecuentemente se dexan ar­
rastrar de la exterioridad de las per­
sonas , é irme allanando por este sen­
cillo medio el camino que jñenso me 
ha de conducir al fin apetecido. Yo 
es verdad que sufro mucho en tener 
que humanarme poniéndome al ni­
vel de quatró sanculotes, mediando 
en sus conversaciones, tomando par^ 

i Ayuntamiento de Madrid 



188 
te eñ sus intereses, y aun poniendo 
alguna vez en contribución mispul-
inones rpara defender ó apoyar prin­
cipios qué se unisonan también con 
mis ideas como el gruñir de los cer­
dos y el canto de las Calandrias. 
¿Pero que importan todos estos su­

frimientos , si v. g. pillo mi ministe­
rio, ú otro bocado¡, así gordo de es­
tos que ponen á un hombr'e en zan­
cos , vamos al decir? ¿ Piensa vcl. 
que'yo soy por ventura él solo que luf 
puesto en execucion esta moderna lác­
tica de hacer de los liberales, de los 
amigos del pueblo ? Pues no señor, 
somos mas de los que se piensa" ' 

Patriotas, abrid el ojo : mirad que 
con esta láctica se van familiarizando 
muchos. 

•CÁDIZ IMPRENTA- PATRIÓTICA. 1813 . 

Acareo de Verses. 
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